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INTRODUCCIÓN

La presente propuesta de investigación se encuentra enmarcada en la implementación del componente educativo del proyecto MARKE-D ejecutado por el Fondo Patrimonio Natural en el Municipio de Carmen de Bolívar, Departamento de Bolívar desde el año 2018 y que continua hasta hoy. Hemos participado desde distintos lugares en el desarrollo del proyecto: como docente, como profesional de campo y como practicante. La diversidad de aproximaciones nos ha permitido participar en las dinámicas pedagógicas de dos instituciones educativas del municipio a partir de un trabajo mancomunado que ha venido buscando estrategias para fortalecer las relaciones entre educación y territorio, principalmente para la conservación del Bosque Seco Tropical, que en este caso es entendido como hábitat y ecosistema en el cual está embebido el vínculo social. 

Situar la pedagogía como praxis que media el fortalecimiento de los vínculos sociales, abre caminos interesantes a seguir de cara a la transición que vivimos como país. Igualmente, la mirada pedagógica que nos inspira en esta investigación representa una invitación a diferentes actores que hacen parte de procesos de reconstrucción de tejido social y de asuntos de políticas públicas orientados a la construcción de paz, para abordar los desafíos que nos convoca como sociedad, desde la participación, la interculturalidad y el reconocimiento de los saberes del otro.

Dicho esto, nos hemos propuesto en esta investigación explorar cómo se reconstruyen los vínculos sociales y el tejido social en el contexto de dos instituciones educativas del Municipio del Carmen de Bolívar a través de la implementación de proyectos pedagógicos territoriales y cómo esta experiencia constituye una apuesta por la construcción de política pública desde la base. En este caso, los proyectos pedagógicos territoriales brindan la posibilidad de hacer nuevas preguntas al acto educativo y al mismo tiempo son un vehículo que llevan a docentes y a estudiantes a descubrir la plasticidad y la diversidad del aprendizaje significativo. 

La pregunta cuando es dialógica y parte del punto de vista de quienes interactúan con un problema o situación, permite llenar de sentido y de posibilidades prácticas, discursos que son álgidos y complejos como “la construcción de paz” y “la reconstrucción del tejido social”. Es a partir de la investigación-acción y de la mediación de las pedagogías activas, que estos conceptos logran encarnar las aulas y visibilizar los lineamientos y los criterios que una política pública debería tener cuando se trata de trabajar desde la educación para la paz situada en contexto.

Así pues, perfil de la investigación propuesta implica la sistematización de la experiencia ganada en el último año, buscando reconstruirla para identificar en esta los hechos significativos que permiten enmarcar los proyectos de aula como mediación política y pedagógica para la reconstrucción de vínculos sociales en el contexto escolar.  En la medida en que la práctica sigue su curso, la metodología a emplear será la investigación acción participativa desde la cuál tanto nosotras, como los docentes y los estudiantes de las instituciones educativas podremos recuperar las experiencias pasadas y las que están por suceder durante el año 2019. 


PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN

Desde las políticas públicas de educación en Colombia se fomenta el desarrollo de una educación flexible que dialoga con la diversidad y los contextos, especialmente en la educación para grupos étnicos y los procesos de atención educativa de aquellos grupos poblacionales que están por fuera del sistema educativo y presentan dificultades para participar en la oferta educativa tradicional.  Los Proyectos Educativos Institucionales (PEI), los Proyectos Institucionales de Educación Campesina y Rural (PIECR) y los modelos educativos flexibles (MEF) son algunas de las propuestas de planeación educativa, unas más modelizadas que otras, que permiten vincular los conocimientos locales en los diseños curriculares de diversas maneras. 

En el marco del Foro Educativo Nacional sobre Educación rural: “Nuestro desafío por la Excelencia” (2018), se busca “promover en el sector educativo, en general, reflexiones sobre el estado actual y retos de la educación rural para fortalecer su pertinencia, equidad, y calidad en concordancia con los contextos locales y regionales.” (Ministerio de Educación Nacional, 2018, p.7). De igual manera el enfoque poblacional y territorial propio de la reflexión que el Ministerio de Educación realiza sobre nuevas ruralidades, permite aproximarse y reconocer las distintas poblaciones que habitan el medio rural en su diversidad étnica y cultural (indígenas, mestizos, pequeños productores, afrocolombianos, palenqueros, raizales y ROM) y reconoce que estas poblaciones viven en territorios, que no se entienden únicamente como espacios geográficos, sino en su relación con los mismos y con todos los pobladores que los habitan, con la intención de apropiarlos para potenciar a los sujetos que allí viven.

El contexto de la educación rural en Colombia es una oportunidad grande para provocar la participación social como vehículo para el aprendizaje y para la construcción compartida de conocimiento. No obstante, en el contexto rural aún muchos de los programas educativos no alcanzan a desarrollar y anclar mediante una pedagogía activa y dialógica procesos propios, sino que recurren a currículos y materiales didácticos generales y se privilegian contenidos lejanos y oficiales, generando en los aprendices pocas posibilidades de fortalecimiento de sus vínculos con su territorio, su historia y sus particularidades ambientales, económicas, sociales y culturales.

Las instituciones educativas atadas a las lógicas de la educación oficial y herederas de las lógicas de la escuela moderna tienden a privilegiar procesos de aprendizaje en los que se asume que aprender es un proceso individual, separado de la subjetividad de los pares y de los saberes y prácticas que se tejen cotidianamente en el territorio. El estudiante se enfrenta de esta manera a la interacción exclusiva con el docente y su discurso y con una serie de contenidos y materiales seleccionados por la institución educativa para el desarrollo de las competencias, que no dan cabida a sus experiencias vitales ni a la posibilidad de construir vínculos sociales. 

Parte de esta problemática incluye la separación de los denominados proyectos escolares, por ejemplo, el proyecto de educación ambiental o el de sexualidad; de los procesos de desarrollo curricular. Esta separación suele llevar a la pérdida de relación entre discurso y práctica, que terminan por alejar la construcción de sentidos significativos en relación con el objetivo principal de transformación, ya sea el cuerpo, el territorio o la paz. 

No obstante, el lugar de las propuestas de innovación pedagógica en las interacciones cotidianas escolares de construcción de conocimiento está en la comprensión que se hace del currículo de manera integral y procesual.  En este sentido, una aproximación al currículo como proceso (Sacristán, 2002) significa reconocerlo como el resultado de diversas expresiones de lo curricular entre las que se encuentra el currículo oficial, el diseñado en materiales didácticos, el organizado por la institución en los proyectos educativos institucionales (PEI), el evaluado y el currículo que se construye en las interacciones cotidianas. Esta última expresión de lo curricular se considera especialmente importante ya que es el espacio en el que se teje vínculo y subyace la oportunidad para acercarse entre docentes y estudiantes, al territorio, desde los sentidos que emergen en el diálogo. 

Así, la pregunta de investigación que proponemos es: ¿de qué manera el diseño y la implementación autónoma de proyectos pedagógicos territoriales por parte de los docentes y estudiantes de dos instituciones educativas del Municipio de Carmen de Bolívar, fortalece la construcción de vínculos sociales y tejido social y cómo esta experiencia se constituye en un ejercicio de construcción de política pública desde la base?

JUSTIFICACIÓN

La violencia socio política existente en Colombia durante décadas ha implicado rupturas sociales, desplazamientos, continuas reconfiguraciones territoriales y sufrimiento en distintos contextos y grupos etarios. La población joven escolarizada habita uno de los contextos en los que es necesario reconstruir y fortalecer el tejido social. Los jóvenes traen consigo el legado histórico de sus territorios y al mismo tiempo, representan la voz de sujetos políticos en construcción con capacidad de agencia orientada a la transformación de la dinámica social en la que están inmersos. De igual forma, el docente como andamio y guía del aprendizaje tiene una responsabilidad histórica frente al devenir comunitario y es gracias a la presencia de estos dos actores, que el escenario educativo cobra especial importancia en esta investigación y en miras a la política pública.

La indiferencia hacia la historia suele estar presente y este hecho está incrustado en los acontecimientos mismos que ha vivido un pueblo. En la experiencia pedagógica realizada durante el año 2018 fue posible aproximarse a las nociones construidas por algunos estudiantes alrededor de la memoria y se pudo comprender de forma somera, que la indiferencia hacia el recuerdo o el hecho histórico ha sido muchas veces el refugio para poder establecer una nueva cotidianidad a pesar del despojo. En otras ocasiones, la memoria se ha elaborado a través del humor, a través del arte y a través del silencio. Es por lo que en algunas ocasiones más que indiferencia hay interpretaciones y recursos afectivos que emergen y que no coinciden con la historia oficial, pero que están llenos de significado.

El mundo cotidiano del estudiante está lleno de saberes, prácticas y posibilidades que ellos han construido en su contexto de vida y que portan consigo cuando llegan al aula de clase. Estos elementos son anclas llenas de riqueza que pueden llevar a la comunidad de aprendizaje a reflexionar, explorar y descubrir en sí misma diversas formas de construir vínculos nuevos con el Otro[footnoteRef:1] y con el territorio.  [1:  El Otro según J. Lacan (1983) se encuentra en el orden simbólico. El autor afirma que “el Otro debe en primer lugar ser considerado un lugar, el lugar en el cual está constituida la palabra.”] 


Frente a esto es que surge la necesidad de proponer alternativas metodológicas que se orienten a la vinculación con la construcción simbólica del territorio y de la cultura, que se exploren otras maneras de aprender, rompiendo las barreras disciplinares. Que se creen nuevas relaciones con la palabra y el saber del estudiante y que se tome esto como aporte para la construcción de políticas públicas diseñadas desde la lectura del contexto, movilizadas por la participación comunitaria y mediadas por las pedagogías activas.

OBJETIVOS

General

Develar los aprendizajes que arrojan las experiencias de construcción de proyectos pedagógicos territoriales por parte de docentes y estudiantes de dos instituciones educativas del Municipio del Carmen de Bolívar en el marco de la reconstrucción de vínculos sociales y de la construcción de política pública desde la base.

Específicos

· Identificar los sentidos y significados que docentes y estudiantes construyen en el marco del desarrollo de los proyectos pedagógicos territoriales
· Identificar los sentidos y significados que docentes y estudiantes atribuyen al territorio como espacio de construcción de conocimiento
· Explorar las acciones políticas que emergen desde el aprendizaje significativo y pertinente al contexto
· Desarrollar una herramienta participativa para la restauración de vínculos sociales a través del encuentro entre las lógicas escolares y las lógicas territoriales 

MARCO TEÓRICO 

Desde el concepto de perspectivismo Bruner (1999), se plantea la dimensión interpretativa y creadora de significado del pensamiento humano de tal manera que su creación es relativa a los marcos de referencia y contextos en el que se construye. Esto refiere a que entender algo de una manera no evita entenderlo de otras maneras. No obstante, el mismo autor menciona que “una empresa educativa oficial cultiva creencias, habilidades y sentimientos para transmitir y explicar las formas de interpretar los mundos naturales y sociales de la cultura que las promociona. Y también juega un papel clave en ayudar a los niños a construir y mantener un concepto del Yo (P. 33). 

De esta manera, aproximarse al territorio desde el marco escolar supone la construcción y el reconocimiento de perspectivas múltiples y diversas, de tal forma que se puedan ir transformando las prácticas orientadas a la transmisión de contenidos que niegan la posibilidad a los estudiantes de problematizar su realidad y de aproximarse a su propio contexto y a sus propias experiencias bajo lógicas reflexivas y críticas. En términos de Freire (2005), esta nueva práctica implicaría transitar de una pedagogía bancaria a una pedagogía dialógica, problematizadora y crítica.

La criticidad supone situarse como sujeto político frente a la propia realidad y praxis. Al situar lo político en el plano de la subjetivación, se devela una de las nociones más importantes que entregaron Fals Borda y otros estudiosos críticos latinoamericanos, que hace referencia a la posibilidad de enunciar en el aprendizaje la transformación estructural de la sociedad. Los movimientos estructurales en la sociedad requieren de sistemas renovados de conceptos, métodos y lenguajes y en ese sentido el maestro en su lugar de gestor del conocimiento está llamado a acompañar al estudiante en su construcción propia de la crítica, a través de la exploración del propio ser, de la propia palabra y del propio vínculo.

La crítica latinoamericana ha pretendido desde sus inicios hasta hoy un reposicionamiento de los sujetos en los países que conforman esta región del globo, como una búsqueda de descolonizar la acción y acercarse al propio hito. Esta búsqueda de translación implica paradigmas al interior de los sistemas estatales y en ese sentido afecta directamente a la manera en que se construye política pública.  Montero (2010) propone que la tarea de la crítica latinoamericana “es discutir las atribuciones de esencialidad que naturalizan a las formas de conocimiento producido, presentándolas como la forma canónica” P. 178

 La problematización se constituye entonces en el camino que orienta el aprendizaje a partir del reconocimiento crítico de los contextos de vida de los aprendices. Esta problematización parte de una pedagogía dialógica y de una apreciación del otro que conlleva la construcción compartida de sentidos y significados entre docentes, estudiantes y habitantes de los territorios. Estos encuentros mediados por intercambios narrativos y discursivos conducen a nuevas maneras de comprender la realidad, en el marco de las condiciones contextuales y territoriales en que las experiencias pedagógicas toman lugar.  

Moll, Tapia y Whitmore (1993), parten de los planteamientos de la Psicología histórico-cultural para comprender los recursos de la cultura que median el pensamiento en tanto se halla distribuido dinámicamente en las relaciones interpersonales, sus artefactos y sus sentidos y significados. En este marco la expresión “fondos de conocimiento” permite identificar los saberes, las prácticas y los recursos que comparten los grupos sociales en sus contextos de vida y que generan cohesión social y bienestar. En el contexto de las prácticas educativas igualmente los participantes utilizan recursos sociales y culturales y mediaciones diversas para construir conocimiento. De ahí que desde esta perspectiva la cognición se entienda como un proceso mediado culturalmente, situado contextual e históricamente y distribuido socialmente.

La cognición distribuida en los contextos escolares se observa en los intercambios del conocimiento mediados en los que tanto los docentes como estudiantes son maestros y aprendices activos. Las distintas maneras en que se utilizan los recursos sociales y culturales para el aprendizaje pueden revelar el pensamiento distribuido. Desde esta aproximación las familias y las aulas se conciben como sistemas de conocimiento vivo. En este sentido, el concepto de fondos de conocimiento se entiende como “repertorios específicos de conocimientos relacionados con las actividades sociales, económicas y productivas de las personas que viven en una región o comunidad locales” Ibíd. (P. 210).     

MARCO METODOLÓGICO 

Esta propuesta se enmarca dentro de una metodología hermenéutica, de orden cualitativo, buscando describir e interpretar la realidad sociocultural donde ocurren las acciones educativas. Para Pérez Gómez (2002), la intencionalidad y sentido de toda investigación educativa consiste en la transformación de la práctica. “La disociación habitual entre la teoría y la práctica desvirtúa el carácter educativo de la investigación, ya que impide o dificulta el vínculo enriquecedor entre el conocimiento y la acción, para desarrollar una acción informada y reflexiva a la vez que un conocimiento educativo, comprometido con opciones de valor y depurado en las tensiones y resistencias de la práctica (P. 117). En este sentido, nos acogemos en este estudio a las propuestas de Elliot (1990), quien plantea que los procesos de investigación educativa y el conocimiento que estas producen deben servir para la transformación de la práctica. 

Es así como la investigación transformada en un proceso de aprendizaje nos lleva a considerar la sistematización de experiencias como una propuesta metodológica orientada a la identificación de aprendizajes emergentes en las experiencias vividas por docentes y estudiantes. La sistematización plantea la reconstrucción y recuperación de experiencias con el propósito de interpretar, de manera crítica, los hechos ocurridos, y así obtener de estos, aprendizajes y lecciones que permitan mejorar las prácticas; es decir, propone la posibilidad de aprender a partir de las acciones implementadas para transformarlas y compartirlas. La interpretación de los hechos supone una mirada a aquello que ocurrió en la experiencia y luego una explicación sobre cómo sucedieron estos hechos y por qué sucedieron. (Jara, 2012).

La sistematización entendida de esta manera supone una vinculación activa de las personas que desarrollaron y vivieron la experiencia, ya que son los protagonistas de la experiencia quienes pueden atribuir sentido y dar cuenta de los hechos ocurridos. Además, la recuperación histórica de la experiencia permite visualizar rupturas, retrocesos, avances, tensiones, saltos de calidad y giros de sentido que acontecieron a lo largo de la experiencia para dar cuenta de la dinámica de los cambios. 

Sistematizar la experiencia supone la reconstrucción narrativa de la experiencia y la identificación de aprendizajes y para ello emplearemos las siguientes técnicas.

	Técnica
	Propósito

	Análisis de documentos 
	El análisis de documentos en esta investigación permitirá plantear un punto de mira reflexivo frente a la experiencia vivida. Los estudiosos de la investigación educativa permiten comprender sustancialmente los fenómenos emergentes en el contexto y por lo tanto representan un puente para reconstruir y retroalimentar lo ya vivido.


	Construcción narrativa de la experiencia educativa por parte de docentes
	El horizonte de sentido del docente se ve transformado por la cualidad de incertidumbre y emergencia que supone desarrollar un proyecto pedagógico territorial. Sistematizar la experiencia vivida a partir de la manifestación narrativa del maestro es un punto clave en la construcción de aportes para una política pública que busque la reconstrucción de tejido social y de paz con una mediación pedagógica.


	Grupo focal con docentes y estudiantes
	Los proyectos pedagógicos han atravesado la relación vincular y de aprendizaje entre docentes y estudiantes. En este caso, consideramos que la experiencia se reconstruye también desde la memoria que deja el “aprender haciendo” y por lo tanto desde la palabra compartida. 
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